ITEM 4. HISTORIA Y CAMBIO SOCIAL: DE LA SOCIEDAD BURGUESA A LA SOCIEDAD COMUNISTA
____________________________

MARX COMO CIENTÍFICO DE LA HISTORIA

La especificidad del marxismo, frente a otras filosofías que hablan de la historia, es que se presenta a si mismo como una teoría científica de la historia. Esto es, Marx pretende haber dado con las leyes que rigen el movimiento y el cambio de las sociedades en el tiempo, igual que Darwin había descubierto las leyes que rigen la evolución de las especies animales. Pero no hay que confundir esta idea: Marx no desarrolla leyes generales, abstractas o filosóficas sobre el devenir humano, sino que, al considerar que cada sociedad es definida por su modo de producción, el problema queda reducido a identificar las leyes que permiten explicar cómo se pasa de un modo de producción a otro. Dado que los modos de producción son estructuras fundamentalmente económicas (depende de la producción material de trabajo y de riqueza), las leyes de la historia son las leyes de la economía.

Así, en su obra cumbre, El Capital, Marx identificará las características intrínsecas de los modos de producción y los mecanismos que hacen que estos evolucionen y cambien a otros nuevos. Cuando se afirma que Marx es un científico de la historia, pues, se está afirmando que para él el movimiento de las sociedades en el tiempo puede ser explicado por factores objetivos, materiales y medibles, como el trabajo o la plusvalía (derivada de la explotación del trabajo obrero por parte del burgués), y por conceptos perfectamente determinados, como las fuerzas productivas o las relaciones de producción.

¿Qué consecuencia se deriva de afirmar que el marxismo se presenta como una teoría científica de la historia?

En principio, una fundamental: cuando Marx afirma que tras la caída del capitalismo advendrá la sociedad comunista, no hay que tomar estar afirmación como una expresión de una “posibilidad”, sino como una afirmación que tiene el carácter de ley científica: Marx piensa que, dado que las leyes que mueven el cambio de las sociedades son objetivas, el comunismo ha de llegar necesariamente tras el inevitable derrumbe del capitalismo (las leyes científica hacen precisamente eso: predecir lo que ha de suceder necesariamente, si no, no serían leyes). Además, Marx considera que en la sociedad de su tiempo (la sociedad industrial y burguesa del siglo XIX) en Europa ya se dan las condiciones materiales objetivas para que se produzca esa revolución que ha de acabar con el capitalismo e instaurar el comunismo, previo paso por el estadio intermedio llamado socialismo.

LA IDEA DE LA HISTORIA, SEGÚN MARX

Marx expone esta visión cientifista y economicista de la historia porque parte de una concepción radical y nueva en su tiempo. Marx considera que lo que cada sociedad es depende, no de sus genios, sus científicos, sus literatos, sus creadores, sus ideales o incluso sus leyes, sino de la manera en que esa sociedad concibe y organiza la producción material: esto es, el trabajo y la producción de riqueza. Cada sociedad es lo que su modo de producción permite que sea, y es este modo de producción (o infraestructura) el que determina el resto de producciones intelectuales, científicas o ideológicas de la sociedad (superestructura), aunque Marx también afirma que elementos de la superestructura afectan y condicionan a la infraestructura (por ejemplo, la ciencia, elemento superestructural, afecta a la producción económica, elemento infraestructural, a través de su aplicación práctica: la tecnología).

Entendidas las sociedades como modos de producción, esto es, como entidades de tipo económico, la historia se reduciría pues, a la sucesión de los diversos modos de producción en el tiempo. Explicar la historia es para Marx precisamente eso: explicar cómo se transita de un modo de producción a otro, admitiendo además que ese tránsito obedece a leyes objetivas (concretamente, las contradicciones dialécticas entre las clases sociales).

Dado que Marx antepone los elementos materiales sobre los intelectuales a la hora de caracterizar los modos de producción y, por tanto, las sociedades, su teoría de la historia se denomina, como es sabido, materialismo histórico. Comprender la historia desde el punto de vista marxista es comprender como se gestan en cada momento las condiciones económicas y sociales que permiten organizar el trabajo y la producción de riqueza, en un primer momento, y comprender como esas condiciones dan lugar, en un momento posterior, a las contradicciones que acabarán por destruirlas en un proceso de cambio revolucionario.

EL CAMBIO SOCIAL DESDE EL PUNTO DE VISTA MARXISTA: EL PASO DE LA SOCIEDAD BURGUESA A LA COMUNISTA

Hay que entender, pues, el cambio social, como la transformación, generalmente (pero no siempre) revolucionaria y violenta, de unos modos de producción en otros. Esta transformación implica un cambio radical en la manera en que cada sociedad organiza el trabajo, y da lugar a nuevas clases sociales y a un conjunto nuevo de instituciones y sistemas políticos. En definitiva, tras una revolución, todas las fuerzas y componentes sociales se han transformado.

El cambio social es inevitable porque no depende de las voluntades de individuos particulares, sino del estado de desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones de producción en un momento dado. Es decir, el cambio social es inevitable porque depende de factores objetivos, de la misma sociedad y su novel económico y tecnológico. Esta inevitabilidad es la que Marx señala a la hora de explicar la necesaria explosión del modo de producción capitalista y el tránsito al modelo comunista.

Pero el paso a una nueva sociedad no puede hacerse tampoco sin un esfuezo revolucionario del proletariado, derivado de una conciencia de explotación de clase. Que el paso al comunismo sea inevitable (que el “capitalismo ha cavado su propia tumba” en palabras de Marx) no significa que podamos sentarnos a esperar que ocurra. Una parte de esa inevitabilidad depende de la acción transformadora de la clase oprimida, el proletariado.

Las interpretaciones del pensamiento marxista posteriores al propio Marx acuerdan en identificar en su pensamiento estos tres momentos en el proceso revolucionario que ha de conducir al comunismo
:

1) La democracia obrera. Cuando sea abolido el capitalismo y se implante la dictadura del proletariado que tomará el poder político, nos hallaremos en una primera fase en la cual la democracia obrera, o toma del poder por parte de los obreros, sustituirá a la democracia burguesa. En este momento el proletariado asumirá el papel de clase propietaria de su propia fuerza de trabajo, se crearán consejos en las fábricas, se colectivizará el trabajo y las instituciones políticas serán tomadas por el partido comunista.

2) El socialismo. La fase siguiente en la implantación del comunismo es la fase socialista. En ella se recuperará el papel del Estado para racionalizar la producción y diseñar planes económicos quinquenales. El estado distribuirá la riqueza generada por todos entre todos, de acuerdo con la máxima marxista “de cada uno según sus posibilidades, a cada uno según sus necesidades”. El estado socialista utilizará medios de control social para evitar el levantamiento de los que quieran volver al estado anterior de democracia burguesa y privilegios capitalistas. El estado tiene la función de eliminar las desigualdades de riqueza que pudieran aparecer entre los individuos y de garantizar la distribución equitativa de la misma, así como la sanidad y la educación.

3) El comunismo. La fase final de la revolución marxista es la implantación del comunismo como modelo social. Aquí comienza, según Marx, la verdadera historia humana. En ella el hombre se habrá liberado completamente del yugo de la opresión y las diferencias de clase, de modo que habrá recuperado su auténtica naturaleza y se sentirá dueño real de sí mismo y del producto de su trabajo. La organización del trabajo y la estructura social se habrán convertido en fenómenos naturales, de modo que incluso el Estado podrá ser abolido, al dejar de tener sentido sus funciones.

Estas fases descritas, en realidad fueron poco desarrolladas por el propio Marx. Por ejemplo, Marx no clarificó demasiado si era partidario del uso de la violencia para instaurar la revolución comunista o no. Muchos partidos, no obstante, tanto comunistas como anarquistas, defendieron el uso legítimo de la fuerza, las guerrillas o los atentados como métodos de aceleración de la revolución comunista y recuperación de la auténtica “libertad” humana, la que procede del derecho de cada uno a poseer su propio cuerpo y su propio trabajo.

Sin embargo, Marx si apunta al final de El Manifiesto Comunista diez medidas que él considera deben ser puestas en práctica en aquellos países (los más avanzados) en los que triunfe la revolución obrera. Estas medidas son la antesala del sistema comunista y contienen la esencia de la organización interna de este modelo social:

1º Expropiación de la propiedad territorial y empleo de la renta de la tierra para los gastos del Estado.

2º Fuerte impuesto progresivo.

3º Abolición del derecho de herencia.

4º Confiscación de la propiedad de todos los emigrados y sediciosos.

5º Centralización del crédito en manos del Estado por medio de un Banco nacional con

capital del Estado y monopolio exclusivo.

6º Centralización en manos del Estado de todos los medios de transporte.

7º Multiplicación de las empresas fabriles pertenecientes al Estado y de los instrumentos de producción, roturación de los terrenos incultos y mejoramiento de las tierras, según un plan general.

8º Obligación de trabajar para todos; organización de ejércitos industriales,

particularmente para la agricultura.

9º Combinación de la agricultura y la industria; medidas encaminadas a hacer

desaparecer gradualmente la oposición entre la ciudad y el campo.
10º Educación pública y gratuita de todos los niños; abolición del trabajo de éstos en las fábricas tal como se practica hoy, régimen de educación combinado con la producción material, etc.

LAS CONTRADICCIONES MUEVEN EL CAMBIO

Explicada la idea de “cambio social” propuesta por Marx, así como las fases reales de este cambio en la historia, cabe ahora explicar qué mecanismos internos impulsan a las sociedades a cambiar. En otras palabras: ¿cuál es el motor de la historia?

En este punto Marx recurre a la ya conocida expresión “El motor de la historia es la lucha de clases”.

[Nota: No vamos a repetir aquí el contenido de otro item. Sólo deciros que aquí es coherente explicar la idea de las contradicciones que se dan en cada momento histórico entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción como base del cambio revolucionario. Como sabemos que esas contradicciones toman forma dialéctica, aquí debe explicarse brevementsqué es el materialismo dialectico.]

EL ORIGEN DE LAS CONTRADICCIONES DE CLASE: LA EXPLOTACIÓN DEL TRABAJO OBRERO. LA PLUSVALÍA

Como se ha visto ya en un ítem anterior, la situación del proletariado obrero en el seno de la sociedad capitalista es de alienación, cosificación y explotación. La alienación consiste en que el obrero se enajena o separa de lo que es suyo: su fuerza de trabajo, en favor del capitalista, quien se la compra a cambio de un salario injusto, como veremos más abajo. La cosificación consiste en considerar a las personas como cosas o mercancías: así, el obrero es comprado y vendido en el mercado de trabajo en función de leyes de mercado; además es tratado como una “máquina” más en las fábricas.

La explotación es es resultado final del modo de producción capitalista: el obrero, al que se le ha arrancado su propiedad natural, la fuerza de trabajo, y que es tratado como una mercancía más, se encuentra así explotado por su patrono. La clase burguesa explota a la clase proletaria al extirparle su naturaleza y su propiedad, y al hacerlo mediante un sistema injusto y desigual que tiene por objeto el aumento del beneficio empresarial y el empobrecimiento paulatino de la propia clase obrera. Al beneficio que obtiene el burgués al apropiarse para sí el trabajo asalariado del obrero lo denomina Marx: plusvalía.

Expliquemos para finalizar en qué consiste la explotación basada en la extracción de la plusvalía del trabajo obrero. El pensamiento económico de Marx aportó un enfoque profundo y novedoso al concepto de trabajo, bastante olvidado por los economistas clásicos. Las peculiaridades de su análisis son las siguientes:

· El trabajo es una fuerza social. Aunque lo realicen individuos concretos, su auténtico valor radica en promover, a través del valor que proporciona al capitalista, no sólo los beneficios privados, sino el desarrollo de los medios de producción. 

· Aunque su objetivo inicial es el de reproducir los bienes necesarios para la subsistencia  del trabajador y de su familia (trabajo vivo) el auténtico poder del trabajo se hace evidente en la medida en que es incorporado a los bienes de los que es propietario, no él, sino el capitalista: medios de producción, mercancías y stocks (trabajo acumulado).

· Aquí radica también el carácter revolucionario del trabajo: si el proletario se apropia del producto de su trabajo, en realidad se está apropiando de las fuerzas transformadoras y revolucionarias de la sociedad. El trabajo debe ser propiedad de la clase que lo produce, no de la que lo explota.

· El producto inmediato del trabajo es un bien de cambio, llamado mercancia. El valor de la mercancía es siempre superior al valor del trabajo incorporado en ella.  A esa diferencia, el sistema capitalista la llama beneficio. Así, cuando el capitalista vende una unidad de producto en el mercado, se produce una fisura irrecuperable entre precio y valor. El precio es sólo una unidad de cambio, y, en definitiva, es el propio sistema capitalista y su mercado el que lo fija, pero el concepto de valor contiene en su interior el de trabajo asalariado, de modo que, si hay una sobreexplotación del trabajo del obrero por parte del capitalista, lo que se le está extirpando al trabajador es su única propiedad capaz de producir valor.

· Esa sobreexplotación existe por la siguiente razón: cuando el capitalista contrata al obrero, no compra una trabajo concreto, es decir, un trabajo que produciría exactamente X unidades o mercancías, por las que éste (el trabajador) percibiría un salario. No. Lo que compra en realidad es la “fuerza de trabajo” del obrero, es decir, su capacidad de producir el valor del trabajo durante el tiempo que dura la jornada laboral, y así un día tras otro. 

· Lo que percibe el obrero por la venta de su “fuerza de trabajo” es siempre inferior al beneficio que el capitalista obtiene por la venta de unidades producidas. A ello contribuye la división técnica del trabajo, es decir, la propia estructura de las relaciones de producción.

El benefició capitalista, pues, se deriva de esta diferencia entre el trabajo que paga al obrero y el que realmente recibe de él. A esta diferencia se la denomina plusvalía. Técnicamente, la plusvalía es una función del trabajo asalariado, y no del precio de las mercancías.

